Sobre las ruinas sólo el polvo se levanta

José María Figueres

1.-  vamos a avanzar desde la apertura económica, hacia la integración con el mundo,

2.-  vamos a avanzar desde el crecimiento con despilfarro, hacia el desarrollo sustentable,

3.-  vamos a avanzar desde la sociedad excluyente y dividida por la pobreza, hacia la sociedad integrada por las oportunidades,

4.-    vamos a avanzar desde el estado ineficiente y débil, hacia el estado estratégico y concertador,

5.-  y vamos a avanzar desde la democracia formal, hacia formas avanzadas de democracia participativa.

Por un estilo de desarrollo que aproveche los logros del pasado

No he venido a la lucha política a defender el pasado.  He venido a colaborar en la transformación de la sociedad costarricense, en la construcción de la patria del mañana.  Pero debo decir que no creo en la tesis de que se requiere echarlo todo abajo para edificar la nueva Costa Rica.  Si se salieran con la suya, quienes defienden esa tesis solamente lograrían legar a sus hijos un país irreconocible y arruinado.  Y sobre las ruinas, lo único que se puede levantar es el polvo arrastrado por el viento.

No podemos enmendar errores y sentar las bases de futuros aciertos generalizando la pobreza y la injusticia.  Lo que yo quiero es levantar nuevos edificios y cultivar nuevos campos.  Y al mismo tiempo rehabilitar, perfeccionar y cultivar todo aquello que, en nuestra vida institucional, ha dado albergue y sustento a las conquistas de nuestro pueblo.

No basta, para garantizar el futuro, con sencillamente proclamar a gritos que los modelos y los estilos de desarrollo hasta ahora practicados han llegado al agotamiento.  Ningún proyecto político se proponer sobre la presunción de que será eterno.  Los grandes proyectos políticos, aquellos que se basan en ideas claras y en propósitos de trabajo, se proponen sobre la base de que serán exitosos. En Costa Rica, nuestro modelo ha sido exitoso.  Pero la mejor prueba del éxito de un modelo, consiste en la capacidad de evolucionar, en la capacidad de adaptarse a las nuevas realidades, en la capacidad de generar su propia metamorfosis y abrirse al futuro.  Quienes vivimos una infancia campesina sabemos que no es destruyendo el capullo como se hace nacer la mariposa.

La renovación del Partido Liberación Nacional

Nuestro movimiento tiene la certeza de que las ideas que dieron origen al Partido Liberación Nacional constituyen la raíz de grandes conquistas a las que no podemos renunciar.  En Liberación Nacional, nuestra voluntad está pujante y llena de vida:  vamos a proponer al pueblo de Costa Rica un camino hacia el desarrollo eficiente, pleno de justicia y basado en una concepción solidaria de la sociedad y el ser humano.

Inspirados en los principios orientadores del Partido Liberación Nacional, incorporaremos a nuestra reflexión la experiencia de los últimos cincuenta años y, proyectando estos principios críticamente, sin dogmas y con visión de largo plazo, los convertiremos en el arma para enfrentar los retos del futuro.  Nuestro país ofrece las condiciones apropiadas para mejorar sustancialmente las condiciones de vida de sus pobladores sin sobresaltos, sin destruir, y sin someternos ciegamente a fórmulas importadas de desarrollo.

Tenemos una larga tradición de convivencia pacífica, de diálogo, de tolerancia, en la que la negociación y la concesión han sido las bases para solucionar discrepancias y conflictos.   Los logros alcanzados en muchos campos son significativos y no deben desdeñarse.  No es vano, en los Informes de Desarrollo Humano del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), a Costa Rica se le sitúa, por sus logros, en un lugar de privilegio.

Pero sobre todo, en estos últimos años, hay clara conciencia sobre la necesidad de que todos participemos en la solución de los problemas.

Estas convicciones nos han llevado a concentrar muchos de nuestros esfuerzos en la renovación del Partido Liberación Nacional.  La democracia requiere el fortalecimiento de los partidos, como instrumentos serios, responsables y creativos, de la lucha política sana y comprometida.  Por ello nos hemos concentrado en fortalecer el Partido, en renovar su Directorio, su Comité Ejecutivo, su Tribunal de Ética, sus Asambleas Distritales.  

(... ... ... )

Algunos pequeños grupos internos, que no han comprendido nuestro esfuerzo, y no han colaborado con él, se quejan de que se sienten excluidos por lo que hemos logrado.  A aquellos que lo afirman con buena fe y espíritu constructivo, les digo que las puertas del Partido -y de nuestro Movimiento- están abiertas para ellos.   A aquellos que han sido relegados por la voluntad popular de desterrar las prácticas politiqueras y bajas, prácticas que ellos llevaron a Liberación Nacional, les invito a abandonarlas, a cambiar de actitud, a aprender las nuevas formas sanas de hacer política, y a empezar de nuevo a ganarse el reconocimiento de las mayorías liberacionistas.  Si rectifican, los liberacionistas les aceptaremos nuevamente con los brazos abiertos, porque en nuestra nueva concepción de la práctica política no caben odios ni venganzas.

Como parte de esta renovación del Partido, hemos iniciado un amplio diálogo con los más diversos grupos, para identificar las grandes líneas de la Costa Rica que todos deseamos, y para definir las estrategias y proyectos que debemos llevar a la práctica en el próximo gobierno.  Quiero hoy compartir con ustedes algunas conclusiones preliminares a las que hemos llegado.

(... ...)

Las cinco grandes orientaciones del desarrollo

Nuestra visión de las tareas que enfrentaremos en los próximos años se puede sintetizar en cinco grandes orientaciones.   Estas orientaciones parten del reconocimiento de que aún queda mucho por hacer, y señalan la dirección en la que queremos avanzar.

1.-  vamos a avanzar desde la apertura económica, hacia la integración con el mundo,

2.-  vamos a avanzar desde el crecimiento con despilfarro, hacia el desarrollo sustentable,

3.-  vamos a avanzar desde la sociedad excluyente y dividida por la pobreza, hacia la sociedad integrada por las oportunidades,

4.-    vamos a avanzar desde el estado ineficiente y débil, hacia el estado estratégico y concertador,

5.-  y vamos a avanzar desde la democracia formal, hacia formas avanzadas de democracia participativa.

Paso a continuación a explicar cada una de estas orientaciones estratégicas.

De la apertura económica a la integración con el mundo
Debemos transformar nuestra actitud frente al resto del mundo.  Ya hemos dado algunos pasos importantes:  a raíz de  la crisis económica de principios de la década de los ochenta, se hizo clara la necesidad de buscar una mayor vinculación con la economía mundial. Y gradualmente se adoptaron medidas para abrir nuestra economía, por medio del estímulo a las exportaciones y la reducción de los impuestos a la importación.  Los logros alcanzados muestran nuestra capacidad de participar en la economía mundial.   Basta recordar el elevado crecimiento de nuestras exportaciones no tradicionales a terceros mercados, que han pasado de solamente un 10% del total de nuestras exportaciones, a más del 40%.

La apertura económica es, sin embargo, insuficiente:  tenemos que ir mucho más allá.  

En el campo económico, no se trata solamente de abrirse, sino de integrarse.  Y la integración no es equivalente a la apertura unilateral.  La integración demanda que los países con los cuales comerciamos abran las puertas de sus fronteras.  Poco será lo que logremos si mientras nosotros nos abrimos, se nos cierran los mercados de nuestros socios comerciales. Hemos visto con dolor cómo muchos de nuestros exportadores más exitosos, precisamente cuando logran penetrar los mercados más difíciles, se encuentran con gobiernos que utilizan toda clase de artimañas para impedirles su crecimiento.  Las exportaciones bananeras a Europa son solamente el más reciente de estos casos.  Nuestras relaciones comerciales con los Estados Unidos están teñidas de muchos ejemplos más.  La clave para enfrentar este problema está en promover la unión y la colaboración entre los diversos grupos exportadores, para lograr, en conjunto con el gobierno, una acción más efectiva de apertura del resto del mundo a nuestro productos.  Ya tenemos algunas experiencias en este campo.  Debemos profundizarlas, debemos crear equipos permanentes, especializados, de alto nivel técnico, empresarial y político, que concentren sus esfuerzos en esta difícil tarea.  Y en el camino, no debemos ceder a las presiones, internas y externas, para limitarnos a una simple “apertura”.

La base de nuestra integración económica con el mundo debe ser el aumento de la eficiencia y la productividad de nuestros recursos.   Sería relativamente fácil exportar si con mecanismos como el tipo de cambio rebajáramos el precios de nuestros bienes y servicios.  Pero por ese camino, conocido en los debates económicos como el fomento de la “competitividad espuria”, haríamos crecer las exportaciones sin convertirlas en un medio para el desarrollo. La “competitividad real” solo se logra mediante el aumento de la eficiencia y la productividad, mediante la incorporación del conocimiento científico y tecnológico, mediante la transformación de nuestras empresas en organizaciones modernas, flexibles, orientadas a las necesidades cambiantes del mercado.  El apoyo estatal a esta transformación es fundamental:   debemos abandonar los viejos esquemas de fomento, basados en subsidios e impuestos proteccionistas, y avanzar hacia nuevas formas de apoyo, basadas en la superación de los obstáculos que limitan la competitividad real, la eficiencia y la productividad.

Cito un ejemplo:  durante los últimos diez años, la inversión pública ha sido víctima de la crisis económica y los programas de ajuste que se han llevado a cabo. Como resultado, los sistemas de transporte, los puertos, las escuelas y las clínicas, no se han expandido de acuerdo con el crecimiento de las necesidades, y se han convertido en cuellos de botella que limitan el aumento de la producción, y reducen la competitividad y la eficiencia.  Esta situación debe cambiar, pues de los contrario surgirán las presiones para que el crecimiento de las exportaciones se apoye son subsidios, contención de salarios o deterioro de los recursos naturales.  

El reto de la integración con el mundo va, sin embargo, mucho más allá de un reto económico.   Se trata a la vez de un reto político, social y cultural. En Costa Rica se han descuidado estos aspectos, fundamentales para el enriquecimiento de nuestra nacionalidad.  Los debates que hoy tienen lugar en los países de la comunidad Europea, son muestra de los retos que la integración plantea a cada nación.  Y también las negociaciones entre Canadá, Estados Unidos y México para crear la zona norteamericana de libre comercio, van más allá de las preocupaciones comerciales.  Canadá no ha negociado  solamente un tratado comercial:  uno de los puntos álgidos ha sido la preservación y desarrollo de sus propias tradiciones culturales.  Y los Estados Unidos, en sus negociaciones con México, ha enfatizado la necesidad de velar por la protección ambiental y por garantías mínimas para los trabajadores de ambos países.  No se trata solo de negociaciones económicas:   se trata de negociaciones más globales, que al promover la unión de los países preserven y  fortalezcan lo mejor de cada uno.  Costa Rica posee avances notables.  En su régimen político democrático, en las condiciones de vida de su población, en sus tradiciones de solidaridad, de negociación y de concertación, que deben ser celosamente vigilados y fortalecidos al definir los nexos futuros con el resto del mundo.

Del crecimiento con despilfarro al desarrollo sustentable

En segundo lugar, tenemos la necesidad de avanzar desde el crecimiento con despilfarro hacia el desarrollo sustentable.  En el pasado, al enfatizar logros cuantitativos, se olvidaron aspectos fundamentales.  Muchos de los aquí presentes somos empresarios o estudiosos de la economía, y sabemos que los aspectos cuantitativos son siempre críticos.  Pero también sabemos que no hay proyecto humano capaz de tener éxito  si no asigna la más alta prioridad a los aspectos cualitativos.

Nuestro nuevo modelo de desarrollo requiere una gran transformación cultural.  Costa Rica es y ha sido siempre una mezcla estimulante de culturas y tradiciones.   Debemos fortalecer la heterogeneidad, la tolerancia y la solidaridad como ejes de nuestra cultura.  Y debemos a la vez pasar de la cultura de la mediocridad y el consumismo a la cultura de la excelencia y la calidad. El mundo vive hoy profundas transformaciones en esta dirección.  Ustedes lo saben.  Y Costa Rica tiene la posibilidad de unirse a esas transformaciones.  Nuestro sistema educativo, desde las guarderías hasta los centros universitarios más avanzados, debe  transformarse.  Y los medios de comunicación han de unirse con visión de futuro a este esfuerzo.  Sé que esto tomará más de un gobierno de cuatro años.  Pero no podemos esperar más para tomar las riendas de nuestra cultura, de nuestra identidad colectiva.

El desarrollo sustentable requiere también que nos integremos a la gran revolución tecnológica y científica que hoy vive el mundo   El aumento de la eficiencia y la productividad de nuestros recursos, tan necesario para garantizar la competitividad externa de nuestras exportaciones, debe promoverse en todo el aparato productivo:  en la producción de servicios, en la producción de bienes que no se comercian internacionalmente, en la producción de sustitutos de importaciones.  La revolución de las comunicaciones y la informática, la revolución de las formas de organización y administración, y el desarrollo de las biotecnologías, abren inmensas posibilidades para aquellos que sepan aprovecharlas.   Costa Rica posee las bases intelectuales y materiales para lograrlo, y nos corresponde ahora unir los esfuerzos del sector privado, el sector público y los centros de investigación, para armar el famoso triángulo que está en la base del desarrollo futuro.

El desarrollo no es real si se logra sobre la base de dilapidar nuestros recursos.  Todos sabemos que una empresa puede mejorar su flujo rematando sus activos, pero sólo utilizando y valorando bien los recursos y los bienes producidos se obtienen utilidades.   Igual sucede en el país:  a veces podemos tener un mayor flujo si destruimos la naturaleza o vendemos barato nuestro trabajo.  Pero la clave del progreso está en identificar productos que nos permitan obtener la mayor valorización de nuestros recursos.  Nuestros sistemas de precios o incentivos deben llevar a los empresarios a utilizar su capacidad creadora para lograrlo.

El crecimiento económico requiere además aumentar el ahorro nacional, tanto público como privado.  Muchas de las transformaciones que se han lleva a cabo en el sistema financiero ayudarán a canalizar el ahorro desde los ahorrantes hasta los inversionistas.  Pero para aumentar el ahorro necesitamos desarrollar actitudes más austeras en todos los costarricenses; tenemos que avanzar desde el consumismo hacia el bienestar.   Es lamentable, por ejemplo, escuchar que una vez que acumulamos $1000 millones en reservas, nos propongan que los gastemos en importaciones de bienes de consumo.  ¡Debemos estimular la inversión y la producción, antes que el consumo y las importaciones!.

Finalmente, el crecimiento sustentable exige que tengamos reglas muy claras y estables para guiar la acción de los empresarios.  No es posible exagerar la importancia de estas reglas:  son indispensables para permitir la inversión y el crecimiento.   Esas reglas tienen que garantizar la estabilidad económica, deben incentivar áreas prioritarias como la producción, las exportaciones, la sustitución eficiente de importaciones, el ahorro, la inversión y la conservación de nuestras riquezas naturales.  Y deben desestimular el consumo suntuario, la acumulación improductiva de riqueza, y los privilegios que destruyen la integración de nuestra sociedad.  

En este sentido, he visto con honda preocupación la política económica del actual gobierno.  El manejo del tipo de cambio, por ejemplo, empezó con el compromiso de mantener el sistema de mini devaluaciones establecido por los dos gobiernos anteriores.   El sistema funcionaba satisfactoriamente.   Sólo hacía falta legalizar la compra y venta de divisas, para no obligar a las personas a operar en mercados ilegales.

El gobierno, sin embargo, no cumplió con su compromiso, y aceleró las devaluaciones por encima del diferencial inflacionario.  Posteriormente resolvió permitir la flotación “sucia” del colón.  Pero no fijó metas al tipo de cambio, como corresponde en una economía abierta y pequeña como la nuestra, y permitió una revaluación real del tipo de cambio.  Las víctimas fueron las exportaciones y la producción de sustitutos de importaciones.  Cuando, finalmente, entendieron su error, anunciaron la decisión tardía de bajar las tasas de interés y devaluar nuevamente el tipo de cambio, pero recurriendo al estimulo de gastos improductivos.  En el camino cambiaron también las reglas que habían establecido para el programa de reducción del arancel externo.  Crearon así mayor incertidumbre entre los empresarios.

Durante mi gobierno las reglas para los inversionistas serán claras, estables y orientadas al crecimiento y la producción, en beneficio de todos.

De la sociedad excluyente y dividida por la pobreza a la sociedad integrada por las oportunidades

El nuevo estilo de desarrollo debe garantizar a cada costarricense una retribución material y espiritual acorde con su esfuerzo y su aporte a la sociedad.   Este sentido básico de equidad debe ir acompañado de las medidas necesarias para asegurar que en nuestra sociedad impere la igualdad de oportunidades.  La búsqueda de la igualdad de oportunidades será el principio orientador de la acción de mi gobierno.  Mal se puede hablar de equidad en la retribución del trabajo y del talento, si, por ejemplo, grandes masas de población carecen de verdaderas oportunidades educativas y de salud.

Es insuficiente que se apliquen reglas equitativas, si las situaciones de las que parten los individuos los colocan en  posiciones de desventaja, que no les permiten desarrollar sus potencialidades.  Si una persona nació en condiciones de pobreza, que no permitieron a su familia darle alimentación y educación adecuadas, su aporte a la sociedad estará muy limitado.  De acuerdo con un criterio limitado de equidad, esta persona merecería una retribución menor, y eso es evidentemente injusto.  En un sentido más popular, si bien las reglas del fútbol son equitativas porque se aplican por igual a todos los jugadores, no serán justas cuando algunos tengan que jugar descalzos mientras los demás lo hacen con calzado reglamentario.

El actual gobierno ha seguido un camino equivocado en este campo:  una estrategia que destruye la autoestima y el sentido de responsabilidad con que los beneficiarios de los programas sociales deben recibir el apoyo del estado.  Se trata de un sistema que corrompe tanto al que recibe como al que da.  Me refiero, como ustedes comprenderán , a las donaciones e recursos públicos que no van acompañadas de una contraprestación por parte de los beneficiarios.

El error, sin embargo, no ha estado solamente en estos programas de caridad mal entendida, sino también en la separación entre la política social y la política económica, que ha llevado a ejecutar una política económica insensible a sus efectos sociales, como lo ha reconocido recientemente el Presidente Ejecutivo del Banco Central.

El reto que enfrentamos es volver a colocar el desarrollo social en el centro de la acción del Estado.  Y el desarrollo social debe entenderse en una perspectiva mucho más amplia que la focalización del gasto social en los grupos más pobres.  De lo que se trata es de lograr, en un marco de equidad, solidaridad e igualdad de oportunidades, que toda la población tenga acceso a los servicios sociales fundamentales.  Se trata de asegurar niveles cada vez más altos de calidad de vida para todos.

Del Estado ineficiente y débil al Estado estratégico y concertador

La cuarta orientación general que mencioné al inicio de mi exposición es avanzar desde el Estado ineficiente y débil hacia el Estado estratégico y concertador.

Hay quienes creen que el debilitamiento y la reducción del ámbito de acción del Estado garantizar que grupos particulares no utilizarán a ese mismo Estado en su beneficio.  El Estado debe someterse a límites que impidan el abuso del poder de quienes ejercen el gobierno, pero su debilitamiento es peligroso porque en la sociedad siempre existirán unos grupos más fuertes que otros.  Esta es la circunstancia que crea la necesidad de una instancia de mediación entre los distintos grupos, que sirva para negociar y concertar los diversos intereses, y para proteger a las personas o grupos más débiles.    Esa instancia de mediación es el Estado.  Debe ser fuerte para que no lo dominen grupos particulares, y debe poseer reglas que lo limiten y garanticen la participación democrática en su interior.  Pero simplemente debilitarlo es dejar a la sociedad sin un medio apropiado para concertar y negociar.

El Estado estratégico y concertador que demos construir debe ser también una organización moderna, ágil y flexible.  Ahora no lo es, y la llamada “Reforma del Estado”, al concentrarse en la “movilidad laboral”, ha dejado de lado los principales problemas.  Nuestra estrategia para modernizar el Estado partirá de las tareas que el Estado debe llevar a cabo, y fortalecerá la capacidad de gestión en esas áreas.  Los órganos centrales del poder ejecutivo -los ministerios- deben ser convertidos en entidades especializadas en la negociación y formulación de políticas y en la elaboración y seguimiento de programas y proyectos.   Le ejecución de los programas y proyectos deben llevarla a cabo las organizaciones descentralizadas o autónomas, o el sector privado si los servicios son mejores y el costo es menor que el del sector público.

El financiamiento de las actividades públicas requerirá a s vez una reforma efectiva del sistema tributario, que lo haga más eficiente y más progresivo.   El endeudamiento público, tanto interno como externo, debe limitarse a financiar la inversión y no los gastos corrientes, como ha sucedido en la presente administración cuando, por ejemplo, no se pagan las contribuciones estatales al Seguro Social para financiar al gobierno.

De la democracia formal a la democracia participativa

Nuestro régimen democrático es uno de los más avanzados del mundo.   El régimen electoral creado a partir de la fundación de la Segunda República, la equiparación de derechos electorales para mujeres y hombres lograda por el primer gobierno de don Pepe, la abolición del ejército y la eliminación del uso de la fuerza en la designación de las  autoridades, la creación de la Sala IV de la Corte Suprema de Justicia para garantizar los derechos constitucionales de todos (a pesar de los dolores de parto que aún vive), el financiamiento público de los partidos políticos para impedir que sean controlados por oligarquías económicas, el desarrollo de las convenciones abiertas como mecanismos de elección de los candidatos, y la gigantezca participación popular en los procesos electorales, son logros que pocos países han alcanzado y de los cuales todos nos sentimos orgullosos.

Pero hemos llegado al punto en que debemos avanzar a formas más profundas, más participativas, de la democracia.  Nuestra población posee la educación política necesaria para participar más directamente en la toma de decisiones que le conciernen.  Y las nuevas tecnologías electrónicas y de comunicación permiten crear sistemas más directos y abiertos a la participación de los ciudadanos, en especial en un país pequeño como el nuestro.

La renovación del régimen municipal y el fortalecimiento de las organizaciones comunales debe ser el punto de partida de la renovación de nuestra democracia.  Todos recordamos el papel fundamental que en el pasado jugaron los cabildos.  Las municipalidades deben retomar su papel como ejes de la acción política local. Y para lograrlo debemos transferir poder real y responsabilidades de los organismos centrales hacia ellas.  Será un proceso gradual, pues requiere aprendizaje tanto en las funciones técnicas como en las políticas.  Pero ya estamos preparados para iniciar esta gran tarea.

Los órganos centrales de gobierno también deben transformarse para profundizar nuestro régimen democrático.

El poder legislativo debe modernizarse, hacerse más sensible a las preocupaciones y necesidades de los electores, y ejecutar más eficientemente sus funciones de control (en particular en el caso de la Contraloría General de la República).

El Poder Judicial requiere también una reforma sustancial.  La seguridad jurídica es un pilar de nuestro régimen político.  La  Constitución Política establece que la justicia debe ser pronta y cumplida.  En Costa Rica estamos muy lejos de ese ideal.  Las instituciones del derecho civil, por ejemplo, tan importantes para el desarrollo armónico del comercio y la producción, son lentas, ineficientes, y en muchos casos favorecen a quienes no deben.  El derecho penal también adolece de serias deficiencias.  La lentitud de los procesos penales, es por el daño moral que puede ocasionar, una verdadera violación de los derechos humanos más elementales.  Equipos de juristas están ya trabajando en detalle las reformas que se requieren.

(...)

� Fragmentos del discurso pronunciado ante los asistentes al almuerzo ejecutivo organizado por la National University y la Revista RUMBO. San José, 17 de junio de 1992.  Tomado de Figueres, J.M. (1993)  El futuro comienza ahora.  San José, Gala Ediciones.
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